


Scotiabank Inverlat
Número de Cuenta: 00103553256
CLABE Interbancaria: 044 180 001 035 532 567
Nombre: Iglesia Bautista Horeb D.F. A.R.

BBVA
Cuenta Número: 0115962900
CLABE Interbancaria: 012 180 001 159 629 003
Nombre: Iglesia Bautista Horeb D.F. A.R.

Iglesia Bautista Horeb
horeb.ib
Horeb Iglesia Bautista
horeb.ib
horeb_ib
iglesia@horeb.org.mx
radiohoreb

Matrimonios Horeb
matrimonios_horeb

La Magna Horeb
la_magna_horeb
La Magna Horeb
lamagnahoreb

Mas Treinta Horeb
treinta.mas
treinta.mas

Ministerio Somos Todos
somos.todos.horeb
salyluz.horeb
zarza.horeb



• Ser valientes es apropiarnos de lo que Dios nos ha dado para vivir. Imaginemos esta escena: 
Eleazar regresa a su casa, cansado, sucio, seguramente con el rostro y la ropa ensangrentada. 
Algunos lo abrazan y lo felicitan. Después de la gran victoria, todo el pueblo obtuvo un gran botín de 
los enemigos, su madre o su esposa le invitan a sentarse para comer, pero antes le ponen un 
recipiente con agua para que se lave. Él batalla un poco porque trae la espada en su mano. –La 
batalla ya terminó-, le dice su mamá, -ya puedes soltar la espada- y trata de quitársela. Él la mira con 
ternura y le dice: -tengo un buen rato queriendo soltarla, pero no puedo-. La espada se había hecho 
parte de su mismo cuerpo. La explicación médica es clara: los tendones contraídos, el músculo 
inflamado, etc., pero la enseñanza es hermosa: Aprópiate de lo que Dios te dio. Tomó con tanta 
fuerza la espada, que fue difícil soltarla. Dios nos ha dado a todos nosotros herramientas para que 
vivamos y le sirvamos cada día. Pedro dijo: Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los 
otros, como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios. 1 Pedro 4:10. Y El Señor, ante 
las objeciones de Moisés, le dijo: ¿Qué es eso que tienes en tu mano? Y Moisés respondió: Una vara. 
Éxodo 4:2. La pregunta también es para nosotros. ¿Qué tenemos?, ¿qué nos ha dado Dios?, ¿cuál es 
nuestra espada?: música, hospitalidad, prosperidad, servicio, amor, belleza, inteligencia, habilidad 
para pintar, cantar, tocar, hablar, predicar, enseñar, descubrir, convencer, vender, etc. Lo que sea que 
Dios nos ha dado, tomémoslo fuerte como nuestra herramienta y sirvamos a Dios. Aprópiate de lo 
que Dios te dio. 
• Ser valiente es no abandonar a nuestro líder jamás. Es evidente, por lo que nos dice 1 Crónicas, 
que no peleó solo, sino que acompañó a David cuando todos los demás lo habían abandonado. No 
estuvo dispuesto a dejar a su mentor, su rey, su líder, su maestro. El problema el día de hoy es el 
siguiente: hay demasiados seres humanos que se resisten a seguir a otros. Prefieren seguirse a sí 
mismos. Incluso en la iglesia. Son esa clase de individuos que no son capaces de admirar a nadie, 
pero son excelentes para criticar a todos. Ocultan tras el legalismo, la realidad de un corazón lleno de 
envidia y soberbia. Éstos sí son capaces de abandonar a cualquiera, de hecho, jamás se 
comprometen verdaderamente con alguien. Eleazar puede haber sido un cuatrero, un amargado y 
endeudado, así dice la Biblia que eran los primeros que se juntaron con él: Y se juntaron con él todos 
los afligidos, y todo el que estaba endeudado, y todos los que se hallaban en amargura de espíritu, 
y fue hecho jefe de ellos; y tuvo consigo como cuatrocientos hombres. 1 Samuel 22:2. Pero una cosa 
es cierta, fue un valiente que estuvo dispuesto a poner la vida de su líder por encima de la propia. 
Si un ser humano no tiene una causa por la cual dar la vida, entonces no tiene una razón para vivir. 
Todo cristiano necesita un líder espiritual, un mentor, y una comunidad en la cual desarrollar su vida. 
No abandonemos jamás las filas de la fe.

Nota: La palabra que se usa para decir: quedó pegada su mano a la espada, es la misma que se usa en 
Génesis 2:24, que habla del pacto matrimonial “se unirá a su mujer”. Esto nos habla de un pacto entre 
corazón, mano, espada y misión. 

CON MIS LENTEJAS NO SE METAN
11 Después de este fue Sama hijo de Age, ararita. Los filisteos se habían reunido en Lehi, donde había 
un pequeño terreno lleno de lentejas, y el pueblo había huido delante de los filisteos. 12 Él entonces se 
paró en medio de aquel terreno y lo defendió, y mató a los filisteos; y Jehová dio una gran victoria. 2 
Samuel 23:11-12
Este final del pasaje, además de presentarnos al tercero de “Los Valientes de David”, nos presenta dos 
extraordinarias enseñanzas:

tocaba.
• Ser valiente como cristiano tiene que ver con una decisión que se demuestra cuando las 
circunstancias nos dicen que sería mejor huir.
• Ser valiente significa perseverar cuando enfrentamos peligros.
• Ser valientes consiste en no retroceder ni desertar de lo que somos, creemos y hemos 
confesado ante Dios.
• En nuestro tiempo, ser valiente es ser fiel a los principios y valores de la fe, a pesar de las 
modas, las burlas, las posibles graves consecuencias.

Un Valiente de Jesús es alguien que se mantiene fiel a La Iglesia, La Palabra, El Discipulado, porque 
antes que nada, se mantiene fiel al Rey Jesucristo. 

AQUÍ ESTA MI MANO
9 Después de este, Eleazar hijo de Dodo, ahohíta, uno de los tres valientes que estaban con David 
cuando desafiaron a los filisteos que se habían reunido allí para la batalla, y se habían alejado los 
hombres de Israel. 10 Este se levantó e hirió a los filisteos hasta que su mano se cansó, y quedó pegada 
su mano a la espada. Aquel día Jehová dio una gran victoria, y se volvió el pueblo en pos de él tan solo 
para recoger el botín. 2 Samuel 23:9-10
 12 Tras de este estaba Eleazar hijo de Dodo, ahohíta, el cual era de los tres valientes. 13 Este estuvo con 
David en Pasdamim, estando allí juntos en batalla los filisteos; y había allí una parcela de tierra llena 
de cebada, y huyendo el pueblo delante de los filisteos, 14 se pusieron ellos en medio de la parcela y la 
defendieron, y vencieron a los filisteos, porque Jehová los favoreció con una gran victoria. 1 Crónicas 
11:12-14
Los momentos difíciles en la vida de los seres humanos, son los momentos en los que nuestra misión se 
justifica, se manifiesta y se agiganta. 
Eleazar dijo: primero muerto que permitir que estos filisteos sometan a nuestra nación. Esto me 
recuerda a Emiliano Zapata, quien dijo: “Es mejor morir de pie, que vivir arrodillado”. Y también dijo: 
"Quiero morir siendo esclavo de los principios, no de los hombres."

Las enseñanzas son muy obvias:
Todos huyeron menos él. En el libro “Los cuentos de la vida” capítulo 10, El orangután pregunta: - ¿Qué 
es un valiente? - Y la esbelta leona de ojos grandes, es decir, la reina, responde: “Un valiente es alguien 
que tiene mucho miedo… pero miedo de ofender al Gran León, y hace todo lo que está en sus manos 
para honrarlo”.  

• Valiente, es decir: prefiero morir antes de huir de la misión que Dios me dio. Demasiadas 
personas huyen el día de hoy. Abandonan sus tareas, sus ministerios, sus roles y sus misiones de 
vida. Como quien abandona su matrimonio; como quien va de iglesia en iglesia sin comprometerse 
cabalmente; como quien cambia de novio(a) como cambiar de chamarra; como quien cambia de 
estilo de vida y un tiempo es cristiano fiel, y otro tiempo se aleja de Dios y se va al mundo. Por 
supuesto que cada uno es libre de hacer lo que quiera, pero ese es el problema, quienes viven así, 
son esclavos de la deshonra, la inconsistencia y el despropósito. Santiago dice: El hombre de doble 
ánimo es inconstante en todos sus caminos. Santiago 1:8. Eso es una esclavitud.
• Ser valiente es no abandonar nuestra misión.

LOS VALIENTES DE DAVID
 
He aquí un trío de cuatreros que se convirtieron en Valientes y fueron usados para el establecimiento de 
un Reino y la continuidad del Plan de Salvación. Leamos sus breves historias y aprendamos lo que Dios 
tiene para nosotros. Permítanme presentárselos, con una frase que bien podría ser el lema de cada uno 
de ellos.

NO PIERDO MI LUGAR
8 Estos son los nombres de los valientes que tuvo David: Joseb-basebet el tacmonita, principal de los 
capitanes; este era Adino el eznita, que mató a ochocientos hombres en una ocasión. 2 Samuel 23:8
10 Estos son los principales de los valientes que David tuvo, y los que le ayudaron en su reino, con todo 
Israel, para hacerle rey sobre Israel, conforme a la palabra de Jehová. 11 Y este es el número de los 
valientes que David tuvo: Jasobeam hijo de Hacmoni, caudillo de los treinta, el cual blandió su lanza 
una vez contra trescientos, a los cuales mató. 1 Crónicas 11:10-11
Su nombre, Joseb-basebet significa “el que está sentado en el asiento” o “morador en la sede” o 
“asentado”. Habla de alguien que ocupa el lugar que le corresponde, podríamos traducirlo así: “El 
ubicado”, “El que está donde le toca estar”, “El que no abandona su puesto”, “El que hace lo que le 
toca”.
La palabra que se traduce “Valiente” se relaciona con el hebreo gibbôr, que significa valiente, poderoso 
o guerrero. Su plural es gibbôrîm- “valientes” o “guerreros”.
El término puede describir fuerza y capacidad militar, pero su significado específico depende del 
contexto. 
En estos pasajes, se describe a un grupo de soldados de élite. Una especie de patrulla especial de 
guerreros con un propósito claro, y una entrega completa.
Debemos entender algo importante: La valentía cristiana no consiste en ser agresivos, buscar 
confrontaciones o demostrar superioridad. Consiste en obedecer a Dios cuando sería más cómodo 
guardar silencio o retroceder.
Pablo lo expresa así: Velad, estad firmes en la fe; portaos varonilmente, y esforzaos. 1 Corintios 16:13. 
Y la expresión “portaos varonilmente” significa “actuar con valor o comportarse valientemente”. 

Las enseñanzas son muy obvias:
Joseb-basebet demostró su valor e hizo honor a su nombre, al permanecer en el lugar que le 
correspondía: no renunció, no abandonó, no desertó. Estuvo donde le correspondía e hizo lo que le 

La fe se demuestra cuando llega la oposición:
• Hay una diferencia entre admirar el valor y demostrarlo. Es fácil hablar de valentía cuando todo 
marcha bien.
• La verdadera prueba aparece cuando obedecer a Dios tiene un costo, cuando compartir nuestra 
fe provoca rechazo o cuando defender la verdad nos coloca en minoría.

La victoria siempre es obra de Dios: y Jehová dio una gran victoria. Así termina nuestro pasaje, con una 
declaración contundente del origen de la Salvación: Dios.
Sin embargo, el ejemplo de los valientes, debe ser, para nosotros: ejemplo, motivación y huella que 
debemos seguir. Por eso, sin atribuirles a ellos la victoria, podemos reconocer su valor y procurar 
imitarle. Porque Dios dio la victoria, pero ellos se dejaron usar.

Las enseñanzas son muy obvias:
Sama defendió el terreno mientras el pueblo huyó. Esto nos confronta con una realidad: en ocasiones, la 
fidelidad personal debe mantenerse aun cuando no recibamos el respaldo que esperábamos.

• No permitamos que nadie nos robe nuestra herencia. Dios nos dio la Tierra Santa espiritual: la 
fe, la salvación, la vida cristiana, no dejemos que nos las robe nadie.
• ¿Qué clase de creyentes somos cuando llega el momento de defender la fe, vivir de acuerdo con 
ella y compartirla con otros?
• Valiente es permanecer fiel cuando otros retroceden, porque nos motiva la formación del 
Reino de Cristo.
• Sama dijo: con mis lentejas no te metas. Digamos a otros, con mi fe no te metas, con mi 
discipulado no te metas, con mi salvación no tienes nada qué hacer ni decir.

He aquí el desafío de Sama:
No permitamos que el retroceso de otros determine nuestra fidelidad.

• Cuando otros dejan de orar, tú puedes perseverar en la oración.
• Cuando otros abandonan la congregación, tú puedes permanecer fiel.
• Cuando la presión cultural invita a ocultar la fe, tú puedes vivir a contracorriente.
• Cuando nadie quiere hablar de Cristo, tú puedes compartir el evangelio con hechos y palabras.
• No se trata de juzgar precipitadamente a quienes retroceden. Se trata de asumir nuestra 
responsabilidad delante de Dios.

La fidelidad no se mide por cuántas personas logramos convencer para que nos acompañen, sino por 
nuestra disposición a obedecer al Señor incluso cuando somos pocos o abandonados por todos.
¿Estás siguiendo a Cristo por convicción o solamente mientras otros también lo hacen?

DESAFÍO AL VALOR
Esta es la huella que este trío de valientes nos deja: sigue hasta terminar, mantente al lado de tu líder, 
agárrate fuerte de tu verdad y enfrenta con tu fe a quien te quiere robar. 
Recordemos esta verdad: La soberanía divina no anuló su responsabilidad humana; la responsabilidad 
humana tampoco desplazó la soberanía de Dios. Es decir que:

• Dios dio una gran victoria.
• Pero los valientes actuaron en pos de Jehová.

Esto nos recuerda que:
La valentía no es autosuficiencia. Hay una diferencia entre decir “yo puedo lograrlo todo” y decir 
“obedeceré a Dios y confiaré en su fidelidad”. No es lo mismo orgullo que fe.
La valentía cristiana debe estar acompañada de una profunda dependencia de Dios. 

• Si alguien rechaza el mensaje, seguimos amándolo.
• Si no vemos resultados inmediatos, perseveramos.
• Si enfrentamos oposición, respondemos con amor y misericordia.
• Si obtenemos buenos resultados, damos la gloria a Dios.
• Si tenemos miedo, oramos y obedecemos a pesar del temor.

Una iglesia valiente no es una iglesia que nunca siente temor; es una iglesia que no permite que el 
temor gobierne su obediencia.

La valentía que necesitamos hoy tiene su fundamento en nuestro Señor Jesucristo:
• El Señor Jesús enfrentó la oposición sin abandonar su misión. 
• Se aferró a su misión hasta morir en una Cruz.
• No permitió que su rebaño fuera robado, sino que lo defendió con su vida.

Él es nuestro Valiente Salvador.
Seamos Valientes entonces también nosotros.

Permanezcamos firmes cuando otros retrocedan.
Aferrémonos a sus bendiciones y no lo abandonemos jamás.

Defendamos con fidelidad lo que nos ha confiado.

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 25 de octubre de 2026



• Ser valientes es apropiarnos de lo que Dios nos ha dado para vivir. Imaginemos esta escena: 
Eleazar regresa a su casa, cansado, sucio, seguramente con el rostro y la ropa ensangrentada. 
Algunos lo abrazan y lo felicitan. Después de la gran victoria, todo el pueblo obtuvo un gran botín de 
los enemigos, su madre o su esposa le invitan a sentarse para comer, pero antes le ponen un 
recipiente con agua para que se lave. Él batalla un poco porque trae la espada en su mano. –La 
batalla ya terminó-, le dice su mamá, -ya puedes soltar la espada- y trata de quitársela. Él la mira con 
ternura y le dice: -tengo un buen rato queriendo soltarla, pero no puedo-. La espada se había hecho 
parte de su mismo cuerpo. La explicación médica es clara: los tendones contraídos, el músculo 
inflamado, etc., pero la enseñanza es hermosa: Aprópiate de lo que Dios te dio. Tomó con tanta 
fuerza la espada, que fue difícil soltarla. Dios nos ha dado a todos nosotros herramientas para que 
vivamos y le sirvamos cada día. Pedro dijo: Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los 
otros, como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios. 1 Pedro 4:10. Y El Señor, ante 
las objeciones de Moisés, le dijo: ¿Qué es eso que tienes en tu mano? Y Moisés respondió: Una vara. 
Éxodo 4:2. La pregunta también es para nosotros. ¿Qué tenemos?, ¿qué nos ha dado Dios?, ¿cuál es 
nuestra espada?: música, hospitalidad, prosperidad, servicio, amor, belleza, inteligencia, habilidad 
para pintar, cantar, tocar, hablar, predicar, enseñar, descubrir, convencer, vender, etc. Lo que sea que 
Dios nos ha dado, tomémoslo fuerte como nuestra herramienta y sirvamos a Dios. Aprópiate de lo 
que Dios te dio. 
• Ser valiente es no abandonar a nuestro líder jamás. Es evidente, por lo que nos dice 1 Crónicas, 
que no peleó solo, sino que acompañó a David cuando todos los demás lo habían abandonado. No 
estuvo dispuesto a dejar a su mentor, su rey, su líder, su maestro. El problema el día de hoy es el 
siguiente: hay demasiados seres humanos que se resisten a seguir a otros. Prefieren seguirse a sí 
mismos. Incluso en la iglesia. Son esa clase de individuos que no son capaces de admirar a nadie, 
pero son excelentes para criticar a todos. Ocultan tras el legalismo, la realidad de un corazón lleno de 
envidia y soberbia. Éstos sí son capaces de abandonar a cualquiera, de hecho, jamás se 
comprometen verdaderamente con alguien. Eleazar puede haber sido un cuatrero, un amargado y 
endeudado, así dice la Biblia que eran los primeros que se juntaron con él: Y se juntaron con él todos 
los afligidos, y todo el que estaba endeudado, y todos los que se hallaban en amargura de espíritu, 
y fue hecho jefe de ellos; y tuvo consigo como cuatrocientos hombres. 1 Samuel 22:2. Pero una cosa 
es cierta, fue un valiente que estuvo dispuesto a poner la vida de su líder por encima de la propia. 
Si un ser humano no tiene una causa por la cual dar la vida, entonces no tiene una razón para vivir. 
Todo cristiano necesita un líder espiritual, un mentor, y una comunidad en la cual desarrollar su vida. 
No abandonemos jamás las filas de la fe.

Nota: La palabra que se usa para decir: quedó pegada su mano a la espada, es la misma que se usa en 
Génesis 2:24, que habla del pacto matrimonial “se unirá a su mujer”. Esto nos habla de un pacto entre 
corazón, mano, espada y misión. 

CON MIS LENTEJAS NO SE METAN
11 Después de este fue Sama hijo de Age, ararita. Los filisteos se habían reunido en Lehi, donde había 
un pequeño terreno lleno de lentejas, y el pueblo había huido delante de los filisteos. 12 Él entonces se 
paró en medio de aquel terreno y lo defendió, y mató a los filisteos; y Jehová dio una gran victoria. 2 
Samuel 23:11-12
Este final del pasaje, además de presentarnos al tercero de “Los Valientes de David”, nos presenta dos 
extraordinarias enseñanzas:

tocaba.
• Ser valiente como cristiano tiene que ver con una decisión que se demuestra cuando las 
circunstancias nos dicen que sería mejor huir.
• Ser valiente significa perseverar cuando enfrentamos peligros.
• Ser valientes consiste en no retroceder ni desertar de lo que somos, creemos y hemos 
confesado ante Dios.
• En nuestro tiempo, ser valiente es ser fiel a los principios y valores de la fe, a pesar de las 
modas, las burlas, las posibles graves consecuencias.

Un Valiente de Jesús es alguien que se mantiene fiel a La Iglesia, La Palabra, El Discipulado, porque 
antes que nada, se mantiene fiel al Rey Jesucristo. 

AQUÍ ESTA MI MANO
9 Después de este, Eleazar hijo de Dodo, ahohíta, uno de los tres valientes que estaban con David 
cuando desafiaron a los filisteos que se habían reunido allí para la batalla, y se habían alejado los 
hombres de Israel. 10 Este se levantó e hirió a los filisteos hasta que su mano se cansó, y quedó pegada 
su mano a la espada. Aquel día Jehová dio una gran victoria, y se volvió el pueblo en pos de él tan solo 
para recoger el botín. 2 Samuel 23:9-10
 12 Tras de este estaba Eleazar hijo de Dodo, ahohíta, el cual era de los tres valientes. 13 Este estuvo con 
David en Pasdamim, estando allí juntos en batalla los filisteos; y había allí una parcela de tierra llena 
de cebada, y huyendo el pueblo delante de los filisteos, 14 se pusieron ellos en medio de la parcela y la 
defendieron, y vencieron a los filisteos, porque Jehová los favoreció con una gran victoria. 1 Crónicas 
11:12-14
Los momentos difíciles en la vida de los seres humanos, son los momentos en los que nuestra misión se 
justifica, se manifiesta y se agiganta. 
Eleazar dijo: primero muerto que permitir que estos filisteos sometan a nuestra nación. Esto me 
recuerda a Emiliano Zapata, quien dijo: “Es mejor morir de pie, que vivir arrodillado”. Y también dijo: 
"Quiero morir siendo esclavo de los principios, no de los hombres."

Las enseñanzas son muy obvias:
Todos huyeron menos él. En el libro “Los cuentos de la vida” capítulo 10, El orangután pregunta: - ¿Qué 
es un valiente? - Y la esbelta leona de ojos grandes, es decir, la reina, responde: “Un valiente es alguien 
que tiene mucho miedo… pero miedo de ofender al Gran León, y hace todo lo que está en sus manos 
para honrarlo”.  

• Valiente, es decir: prefiero morir antes de huir de la misión que Dios me dio. Demasiadas 
personas huyen el día de hoy. Abandonan sus tareas, sus ministerios, sus roles y sus misiones de 
vida. Como quien abandona su matrimonio; como quien va de iglesia en iglesia sin comprometerse 
cabalmente; como quien cambia de novio(a) como cambiar de chamarra; como quien cambia de 
estilo de vida y un tiempo es cristiano fiel, y otro tiempo se aleja de Dios y se va al mundo. Por 
supuesto que cada uno es libre de hacer lo que quiera, pero ese es el problema, quienes viven así, 
son esclavos de la deshonra, la inconsistencia y el despropósito. Santiago dice: El hombre de doble 
ánimo es inconstante en todos sus caminos. Santiago 1:8. Eso es una esclavitud.
• Ser valiente es no abandonar nuestra misión.

LOS VALIENTES DE DAVID
 
He aquí un trío de cuatreros que se convirtieron en Valientes y fueron usados para el establecimiento de 
un Reino y la continuidad del Plan de Salvación. Leamos sus breves historias y aprendamos lo que Dios 
tiene para nosotros. Permítanme presentárselos, con una frase que bien podría ser el lema de cada uno 
de ellos.

NO PIERDO MI LUGAR
8 Estos son los nombres de los valientes que tuvo David: Joseb-basebet el tacmonita, principal de los 
capitanes; este era Adino el eznita, que mató a ochocientos hombres en una ocasión. 2 Samuel 23:8
10 Estos son los principales de los valientes que David tuvo, y los que le ayudaron en su reino, con todo 
Israel, para hacerle rey sobre Israel, conforme a la palabra de Jehová. 11 Y este es el número de los 
valientes que David tuvo: Jasobeam hijo de Hacmoni, caudillo de los treinta, el cual blandió su lanza 
una vez contra trescientos, a los cuales mató. 1 Crónicas 11:10-11
Su nombre, Joseb-basebet significa “el que está sentado en el asiento” o “morador en la sede” o 
“asentado”. Habla de alguien que ocupa el lugar que le corresponde, podríamos traducirlo así: “El 
ubicado”, “El que está donde le toca estar”, “El que no abandona su puesto”, “El que hace lo que le 
toca”.
La palabra que se traduce “Valiente” se relaciona con el hebreo gibbôr, que significa valiente, poderoso 
o guerrero. Su plural es gibbôrîm- “valientes” o “guerreros”.
El término puede describir fuerza y capacidad militar, pero su significado específico depende del 
contexto. 
En estos pasajes, se describe a un grupo de soldados de élite. Una especie de patrulla especial de 
guerreros con un propósito claro, y una entrega completa.
Debemos entender algo importante: La valentía cristiana no consiste en ser agresivos, buscar 
confrontaciones o demostrar superioridad. Consiste en obedecer a Dios cuando sería más cómodo 
guardar silencio o retroceder.
Pablo lo expresa así: Velad, estad firmes en la fe; portaos varonilmente, y esforzaos. 1 Corintios 16:13. 
Y la expresión “portaos varonilmente” significa “actuar con valor o comportarse valientemente”. 

Las enseñanzas son muy obvias:
Joseb-basebet demostró su valor e hizo honor a su nombre, al permanecer en el lugar que le 
correspondía: no renunció, no abandonó, no desertó. Estuvo donde le correspondía e hizo lo que le 

La fe se demuestra cuando llega la oposición:
• Hay una diferencia entre admirar el valor y demostrarlo. Es fácil hablar de valentía cuando todo 
marcha bien.
• La verdadera prueba aparece cuando obedecer a Dios tiene un costo, cuando compartir nuestra 
fe provoca rechazo o cuando defender la verdad nos coloca en minoría.

La victoria siempre es obra de Dios: y Jehová dio una gran victoria. Así termina nuestro pasaje, con una 
declaración contundente del origen de la Salvación: Dios.
Sin embargo, el ejemplo de los valientes, debe ser, para nosotros: ejemplo, motivación y huella que 
debemos seguir. Por eso, sin atribuirles a ellos la victoria, podemos reconocer su valor y procurar 
imitarle. Porque Dios dio la victoria, pero ellos se dejaron usar.

Las enseñanzas son muy obvias:
Sama defendió el terreno mientras el pueblo huyó. Esto nos confronta con una realidad: en ocasiones, la 
fidelidad personal debe mantenerse aun cuando no recibamos el respaldo que esperábamos.

• No permitamos que nadie nos robe nuestra herencia. Dios nos dio la Tierra Santa espiritual: la 
fe, la salvación, la vida cristiana, no dejemos que nos las robe nadie.
• ¿Qué clase de creyentes somos cuando llega el momento de defender la fe, vivir de acuerdo con 
ella y compartirla con otros?
• Valiente es permanecer fiel cuando otros retroceden, porque nos motiva la formación del 
Reino de Cristo.
• Sama dijo: con mis lentejas no te metas. Digamos a otros, con mi fe no te metas, con mi 
discipulado no te metas, con mi salvación no tienes nada qué hacer ni decir.

He aquí el desafío de Sama:
No permitamos que el retroceso de otros determine nuestra fidelidad.

• Cuando otros dejan de orar, tú puedes perseverar en la oración.
• Cuando otros abandonan la congregación, tú puedes permanecer fiel.
• Cuando la presión cultural invita a ocultar la fe, tú puedes vivir a contracorriente.
• Cuando nadie quiere hablar de Cristo, tú puedes compartir el evangelio con hechos y palabras.
• No se trata de juzgar precipitadamente a quienes retroceden. Se trata de asumir nuestra 
responsabilidad delante de Dios.

La fidelidad no se mide por cuántas personas logramos convencer para que nos acompañen, sino por 
nuestra disposición a obedecer al Señor incluso cuando somos pocos o abandonados por todos.
¿Estás siguiendo a Cristo por convicción o solamente mientras otros también lo hacen?

DESAFÍO AL VALOR
Esta es la huella que este trío de valientes nos deja: sigue hasta terminar, mantente al lado de tu líder, 
agárrate fuerte de tu verdad y enfrenta con tu fe a quien te quiere robar. 
Recordemos esta verdad: La soberanía divina no anuló su responsabilidad humana; la responsabilidad 
humana tampoco desplazó la soberanía de Dios. Es decir que:

• Dios dio una gran victoria.
• Pero los valientes actuaron en pos de Jehová.

Esto nos recuerda que:
La valentía no es autosuficiencia. Hay una diferencia entre decir “yo puedo lograrlo todo” y decir 
“obedeceré a Dios y confiaré en su fidelidad”. No es lo mismo orgullo que fe.
La valentía cristiana debe estar acompañada de una profunda dependencia de Dios. 

• Si alguien rechaza el mensaje, seguimos amándolo.
• Si no vemos resultados inmediatos, perseveramos.
• Si enfrentamos oposición, respondemos con amor y misericordia.
• Si obtenemos buenos resultados, damos la gloria a Dios.
• Si tenemos miedo, oramos y obedecemos a pesar del temor.

Una iglesia valiente no es una iglesia que nunca siente temor; es una iglesia que no permite que el 
temor gobierne su obediencia.

La valentía que necesitamos hoy tiene su fundamento en nuestro Señor Jesucristo:
• El Señor Jesús enfrentó la oposición sin abandonar su misión. 
• Se aferró a su misión hasta morir en una Cruz.
• No permitió que su rebaño fuera robado, sino que lo defendió con su vida.

Él es nuestro Valiente Salvador.
Seamos Valientes entonces también nosotros.

Permanezcamos firmes cuando otros retrocedan.
Aferrémonos a sus bendiciones y no lo abandonemos jamás.

Defendamos con fidelidad lo que nos ha confiado.

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 25 de octubre de 2026



• Ser valientes es apropiarnos de lo que Dios nos ha dado para vivir. Imaginemos esta escena: 
Eleazar regresa a su casa, cansado, sucio, seguramente con el rostro y la ropa ensangrentada. 
Algunos lo abrazan y lo felicitan. Después de la gran victoria, todo el pueblo obtuvo un gran botín de 
los enemigos, su madre o su esposa le invitan a sentarse para comer, pero antes le ponen un 
recipiente con agua para que se lave. Él batalla un poco porque trae la espada en su mano. –La 
batalla ya terminó-, le dice su mamá, -ya puedes soltar la espada- y trata de quitársela. Él la mira con 
ternura y le dice: -tengo un buen rato queriendo soltarla, pero no puedo-. La espada se había hecho 
parte de su mismo cuerpo. La explicación médica es clara: los tendones contraídos, el músculo 
inflamado, etc., pero la enseñanza es hermosa: Aprópiate de lo que Dios te dio. Tomó con tanta 
fuerza la espada, que fue difícil soltarla. Dios nos ha dado a todos nosotros herramientas para que 
vivamos y le sirvamos cada día. Pedro dijo: Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los 
otros, como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios. 1 Pedro 4:10. Y El Señor, ante 
las objeciones de Moisés, le dijo: ¿Qué es eso que tienes en tu mano? Y Moisés respondió: Una vara. 
Éxodo 4:2. La pregunta también es para nosotros. ¿Qué tenemos?, ¿qué nos ha dado Dios?, ¿cuál es 
nuestra espada?: música, hospitalidad, prosperidad, servicio, amor, belleza, inteligencia, habilidad 
para pintar, cantar, tocar, hablar, predicar, enseñar, descubrir, convencer, vender, etc. Lo que sea que 
Dios nos ha dado, tomémoslo fuerte como nuestra herramienta y sirvamos a Dios. Aprópiate de lo 
que Dios te dio. 
• Ser valiente es no abandonar a nuestro líder jamás. Es evidente, por lo que nos dice 1 Crónicas, 
que no peleó solo, sino que acompañó a David cuando todos los demás lo habían abandonado. No 
estuvo dispuesto a dejar a su mentor, su rey, su líder, su maestro. El problema el día de hoy es el 
siguiente: hay demasiados seres humanos que se resisten a seguir a otros. Prefieren seguirse a sí 
mismos. Incluso en la iglesia. Son esa clase de individuos que no son capaces de admirar a nadie, 
pero son excelentes para criticar a todos. Ocultan tras el legalismo, la realidad de un corazón lleno de 
envidia y soberbia. Éstos sí son capaces de abandonar a cualquiera, de hecho, jamás se 
comprometen verdaderamente con alguien. Eleazar puede haber sido un cuatrero, un amargado y 
endeudado, así dice la Biblia que eran los primeros que se juntaron con él: Y se juntaron con él todos 
los afligidos, y todo el que estaba endeudado, y todos los que se hallaban en amargura de espíritu, 
y fue hecho jefe de ellos; y tuvo consigo como cuatrocientos hombres. 1 Samuel 22:2. Pero una cosa 
es cierta, fue un valiente que estuvo dispuesto a poner la vida de su líder por encima de la propia. 
Si un ser humano no tiene una causa por la cual dar la vida, entonces no tiene una razón para vivir. 
Todo cristiano necesita un líder espiritual, un mentor, y una comunidad en la cual desarrollar su vida. 
No abandonemos jamás las filas de la fe.

Nota: La palabra que se usa para decir: quedó pegada su mano a la espada, es la misma que se usa en 
Génesis 2:24, que habla del pacto matrimonial “se unirá a su mujer”. Esto nos habla de un pacto entre 
corazón, mano, espada y misión. 

CON MIS LENTEJAS NO SE METAN
11 Después de este fue Sama hijo de Age, ararita. Los filisteos se habían reunido en Lehi, donde había 
un pequeño terreno lleno de lentejas, y el pueblo había huido delante de los filisteos. 12 Él entonces se 
paró en medio de aquel terreno y lo defendió, y mató a los filisteos; y Jehová dio una gran victoria. 2 
Samuel 23:11-12
Este final del pasaje, además de presentarnos al tercero de “Los Valientes de David”, nos presenta dos 
extraordinarias enseñanzas:

tocaba.
• Ser valiente como cristiano tiene que ver con una decisión que se demuestra cuando las 
circunstancias nos dicen que sería mejor huir.
• Ser valiente significa perseverar cuando enfrentamos peligros.
• Ser valientes consiste en no retroceder ni desertar de lo que somos, creemos y hemos 
confesado ante Dios.
• En nuestro tiempo, ser valiente es ser fiel a los principios y valores de la fe, a pesar de las 
modas, las burlas, las posibles graves consecuencias.

Un Valiente de Jesús es alguien que se mantiene fiel a La Iglesia, La Palabra, El Discipulado, porque 
antes que nada, se mantiene fiel al Rey Jesucristo. 

AQUÍ ESTA MI MANO
9 Después de este, Eleazar hijo de Dodo, ahohíta, uno de los tres valientes que estaban con David 
cuando desafiaron a los filisteos que se habían reunido allí para la batalla, y se habían alejado los 
hombres de Israel. 10 Este se levantó e hirió a los filisteos hasta que su mano se cansó, y quedó pegada 
su mano a la espada. Aquel día Jehová dio una gran victoria, y se volvió el pueblo en pos de él tan solo 
para recoger el botín. 2 Samuel 23:9-10
 12 Tras de este estaba Eleazar hijo de Dodo, ahohíta, el cual era de los tres valientes. 13 Este estuvo con 
David en Pasdamim, estando allí juntos en batalla los filisteos; y había allí una parcela de tierra llena 
de cebada, y huyendo el pueblo delante de los filisteos, 14 se pusieron ellos en medio de la parcela y la 
defendieron, y vencieron a los filisteos, porque Jehová los favoreció con una gran victoria. 1 Crónicas 
11:12-14
Los momentos difíciles en la vida de los seres humanos, son los momentos en los que nuestra misión se 
justifica, se manifiesta y se agiganta. 
Eleazar dijo: primero muerto que permitir que estos filisteos sometan a nuestra nación. Esto me 
recuerda a Emiliano Zapata, quien dijo: “Es mejor morir de pie, que vivir arrodillado”. Y también dijo: 
"Quiero morir siendo esclavo de los principios, no de los hombres."

Las enseñanzas son muy obvias:
Todos huyeron menos él. En el libro “Los cuentos de la vida” capítulo 10, El orangután pregunta: - ¿Qué 
es un valiente? - Y la esbelta leona de ojos grandes, es decir, la reina, responde: “Un valiente es alguien 
que tiene mucho miedo… pero miedo de ofender al Gran León, y hace todo lo que está en sus manos 
para honrarlo”.  

• Valiente, es decir: prefiero morir antes de huir de la misión que Dios me dio. Demasiadas 
personas huyen el día de hoy. Abandonan sus tareas, sus ministerios, sus roles y sus misiones de 
vida. Como quien abandona su matrimonio; como quien va de iglesia en iglesia sin comprometerse 
cabalmente; como quien cambia de novio(a) como cambiar de chamarra; como quien cambia de 
estilo de vida y un tiempo es cristiano fiel, y otro tiempo se aleja de Dios y se va al mundo. Por 
supuesto que cada uno es libre de hacer lo que quiera, pero ese es el problema, quienes viven así, 
son esclavos de la deshonra, la inconsistencia y el despropósito. Santiago dice: El hombre de doble 
ánimo es inconstante en todos sus caminos. Santiago 1:8. Eso es una esclavitud.
• Ser valiente es no abandonar nuestra misión.

LOS VALIENTES DE DAVID
 
He aquí un trío de cuatreros que se convirtieron en Valientes y fueron usados para el establecimiento de 
un Reino y la continuidad del Plan de Salvación. Leamos sus breves historias y aprendamos lo que Dios 
tiene para nosotros. Permítanme presentárselos, con una frase que bien podría ser el lema de cada uno 
de ellos.

NO PIERDO MI LUGAR
8 Estos son los nombres de los valientes que tuvo David: Joseb-basebet el tacmonita, principal de los 
capitanes; este era Adino el eznita, que mató a ochocientos hombres en una ocasión. 2 Samuel 23:8
10 Estos son los principales de los valientes que David tuvo, y los que le ayudaron en su reino, con todo 
Israel, para hacerle rey sobre Israel, conforme a la palabra de Jehová. 11 Y este es el número de los 
valientes que David tuvo: Jasobeam hijo de Hacmoni, caudillo de los treinta, el cual blandió su lanza 
una vez contra trescientos, a los cuales mató. 1 Crónicas 11:10-11
Su nombre, Joseb-basebet significa “el que está sentado en el asiento” o “morador en la sede” o 
“asentado”. Habla de alguien que ocupa el lugar que le corresponde, podríamos traducirlo así: “El 
ubicado”, “El que está donde le toca estar”, “El que no abandona su puesto”, “El que hace lo que le 
toca”.
La palabra que se traduce “Valiente” se relaciona con el hebreo gibbôr, que significa valiente, poderoso 
o guerrero. Su plural es gibbôrîm- “valientes” o “guerreros”.
El término puede describir fuerza y capacidad militar, pero su significado específico depende del 
contexto. 
En estos pasajes, se describe a un grupo de soldados de élite. Una especie de patrulla especial de 
guerreros con un propósito claro, y una entrega completa.
Debemos entender algo importante: La valentía cristiana no consiste en ser agresivos, buscar 
confrontaciones o demostrar superioridad. Consiste en obedecer a Dios cuando sería más cómodo 
guardar silencio o retroceder.
Pablo lo expresa así: Velad, estad firmes en la fe; portaos varonilmente, y esforzaos. 1 Corintios 16:13. 
Y la expresión “portaos varonilmente” significa “actuar con valor o comportarse valientemente”. 

Las enseñanzas son muy obvias:
Joseb-basebet demostró su valor e hizo honor a su nombre, al permanecer en el lugar que le 
correspondía: no renunció, no abandonó, no desertó. Estuvo donde le correspondía e hizo lo que le 

La fe se demuestra cuando llega la oposición:
• Hay una diferencia entre admirar el valor y demostrarlo. Es fácil hablar de valentía cuando todo 
marcha bien.
• La verdadera prueba aparece cuando obedecer a Dios tiene un costo, cuando compartir nuestra 
fe provoca rechazo o cuando defender la verdad nos coloca en minoría.

La victoria siempre es obra de Dios: y Jehová dio una gran victoria. Así termina nuestro pasaje, con una 
declaración contundente del origen de la Salvación: Dios.
Sin embargo, el ejemplo de los valientes, debe ser, para nosotros: ejemplo, motivación y huella que 
debemos seguir. Por eso, sin atribuirles a ellos la victoria, podemos reconocer su valor y procurar 
imitarle. Porque Dios dio la victoria, pero ellos se dejaron usar.

Las enseñanzas son muy obvias:
Sama defendió el terreno mientras el pueblo huyó. Esto nos confronta con una realidad: en ocasiones, la 
fidelidad personal debe mantenerse aun cuando no recibamos el respaldo que esperábamos.

• No permitamos que nadie nos robe nuestra herencia. Dios nos dio la Tierra Santa espiritual: la 
fe, la salvación, la vida cristiana, no dejemos que nos las robe nadie.
• ¿Qué clase de creyentes somos cuando llega el momento de defender la fe, vivir de acuerdo con 
ella y compartirla con otros?
• Valiente es permanecer fiel cuando otros retroceden, porque nos motiva la formación del 
Reino de Cristo.
• Sama dijo: con mis lentejas no te metas. Digamos a otros, con mi fe no te metas, con mi 
discipulado no te metas, con mi salvación no tienes nada qué hacer ni decir.

He aquí el desafío de Sama:
No permitamos que el retroceso de otros determine nuestra fidelidad.

• Cuando otros dejan de orar, tú puedes perseverar en la oración.
• Cuando otros abandonan la congregación, tú puedes permanecer fiel.
• Cuando la presión cultural invita a ocultar la fe, tú puedes vivir a contracorriente.
• Cuando nadie quiere hablar de Cristo, tú puedes compartir el evangelio con hechos y palabras.
• No se trata de juzgar precipitadamente a quienes retroceden. Se trata de asumir nuestra 
responsabilidad delante de Dios.

La fidelidad no se mide por cuántas personas logramos convencer para que nos acompañen, sino por 
nuestra disposición a obedecer al Señor incluso cuando somos pocos o abandonados por todos.
¿Estás siguiendo a Cristo por convicción o solamente mientras otros también lo hacen?

DESAFÍO AL VALOR
Esta es la huella que este trío de valientes nos deja: sigue hasta terminar, mantente al lado de tu líder, 
agárrate fuerte de tu verdad y enfrenta con tu fe a quien te quiere robar. 
Recordemos esta verdad: La soberanía divina no anuló su responsabilidad humana; la responsabilidad 
humana tampoco desplazó la soberanía de Dios. Es decir que:

• Dios dio una gran victoria.
• Pero los valientes actuaron en pos de Jehová.

Esto nos recuerda que:
La valentía no es autosuficiencia. Hay una diferencia entre decir “yo puedo lograrlo todo” y decir 
“obedeceré a Dios y confiaré en su fidelidad”. No es lo mismo orgullo que fe.
La valentía cristiana debe estar acompañada de una profunda dependencia de Dios. 

• Si alguien rechaza el mensaje, seguimos amándolo.
• Si no vemos resultados inmediatos, perseveramos.
• Si enfrentamos oposición, respondemos con amor y misericordia.
• Si obtenemos buenos resultados, damos la gloria a Dios.
• Si tenemos miedo, oramos y obedecemos a pesar del temor.

Una iglesia valiente no es una iglesia que nunca siente temor; es una iglesia que no permite que el 
temor gobierne su obediencia.

La valentía que necesitamos hoy tiene su fundamento en nuestro Señor Jesucristo:
• El Señor Jesús enfrentó la oposición sin abandonar su misión. 
• Se aferró a su misión hasta morir en una Cruz.
• No permitió que su rebaño fuera robado, sino que lo defendió con su vida.

Él es nuestro Valiente Salvador.
Seamos Valientes entonces también nosotros.

Permanezcamos firmes cuando otros retrocedan.
Aferrémonos a sus bendiciones y no lo abandonemos jamás.

Defendamos con fidelidad lo que nos ha confiado.

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 25 de octubre de 2026



• Ser valientes es apropiarnos de lo que Dios nos ha dado para vivir. Imaginemos esta escena: 
Eleazar regresa a su casa, cansado, sucio, seguramente con el rostro y la ropa ensangrentada. 
Algunos lo abrazan y lo felicitan. Después de la gran victoria, todo el pueblo obtuvo un gran botín de 
los enemigos, su madre o su esposa le invitan a sentarse para comer, pero antes le ponen un 
recipiente con agua para que se lave. Él batalla un poco porque trae la espada en su mano. –La 
batalla ya terminó-, le dice su mamá, -ya puedes soltar la espada- y trata de quitársela. Él la mira con 
ternura y le dice: -tengo un buen rato queriendo soltarla, pero no puedo-. La espada se había hecho 
parte de su mismo cuerpo. La explicación médica es clara: los tendones contraídos, el músculo 
inflamado, etc., pero la enseñanza es hermosa: Aprópiate de lo que Dios te dio. Tomó con tanta 
fuerza la espada, que fue difícil soltarla. Dios nos ha dado a todos nosotros herramientas para que 
vivamos y le sirvamos cada día. Pedro dijo: Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los 
otros, como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios. 1 Pedro 4:10. Y El Señor, ante 
las objeciones de Moisés, le dijo: ¿Qué es eso que tienes en tu mano? Y Moisés respondió: Una vara. 
Éxodo 4:2. La pregunta también es para nosotros. ¿Qué tenemos?, ¿qué nos ha dado Dios?, ¿cuál es 
nuestra espada?: música, hospitalidad, prosperidad, servicio, amor, belleza, inteligencia, habilidad 
para pintar, cantar, tocar, hablar, predicar, enseñar, descubrir, convencer, vender, etc. Lo que sea que 
Dios nos ha dado, tomémoslo fuerte como nuestra herramienta y sirvamos a Dios. Aprópiate de lo 
que Dios te dio. 
• Ser valiente es no abandonar a nuestro líder jamás. Es evidente, por lo que nos dice 1 Crónicas, 
que no peleó solo, sino que acompañó a David cuando todos los demás lo habían abandonado. No 
estuvo dispuesto a dejar a su mentor, su rey, su líder, su maestro. El problema el día de hoy es el 
siguiente: hay demasiados seres humanos que se resisten a seguir a otros. Prefieren seguirse a sí 
mismos. Incluso en la iglesia. Son esa clase de individuos que no son capaces de admirar a nadie, 
pero son excelentes para criticar a todos. Ocultan tras el legalismo, la realidad de un corazón lleno de 
envidia y soberbia. Éstos sí son capaces de abandonar a cualquiera, de hecho, jamás se 
comprometen verdaderamente con alguien. Eleazar puede haber sido un cuatrero, un amargado y 
endeudado, así dice la Biblia que eran los primeros que se juntaron con él: Y se juntaron con él todos 
los afligidos, y todo el que estaba endeudado, y todos los que se hallaban en amargura de espíritu, 
y fue hecho jefe de ellos; y tuvo consigo como cuatrocientos hombres. 1 Samuel 22:2. Pero una cosa 
es cierta, fue un valiente que estuvo dispuesto a poner la vida de su líder por encima de la propia. 
Si un ser humano no tiene una causa por la cual dar la vida, entonces no tiene una razón para vivir. 
Todo cristiano necesita un líder espiritual, un mentor, y una comunidad en la cual desarrollar su vida. 
No abandonemos jamás las filas de la fe.

Nota: La palabra que se usa para decir: quedó pegada su mano a la espada, es la misma que se usa en 
Génesis 2:24, que habla del pacto matrimonial “se unirá a su mujer”. Esto nos habla de un pacto entre 
corazón, mano, espada y misión. 

CON MIS LENTEJAS NO SE METAN
11 Después de este fue Sama hijo de Age, ararita. Los filisteos se habían reunido en Lehi, donde había 
un pequeño terreno lleno de lentejas, y el pueblo había huido delante de los filisteos. 12 Él entonces se 
paró en medio de aquel terreno y lo defendió, y mató a los filisteos; y Jehová dio una gran victoria. 2 
Samuel 23:11-12
Este final del pasaje, además de presentarnos al tercero de “Los Valientes de David”, nos presenta dos 
extraordinarias enseñanzas:

tocaba.
• Ser valiente como cristiano tiene que ver con una decisión que se demuestra cuando las 
circunstancias nos dicen que sería mejor huir.
• Ser valiente significa perseverar cuando enfrentamos peligros.
• Ser valientes consiste en no retroceder ni desertar de lo que somos, creemos y hemos 
confesado ante Dios.
• En nuestro tiempo, ser valiente es ser fiel a los principios y valores de la fe, a pesar de las 
modas, las burlas, las posibles graves consecuencias.

Un Valiente de Jesús es alguien que se mantiene fiel a La Iglesia, La Palabra, El Discipulado, porque 
antes que nada, se mantiene fiel al Rey Jesucristo. 

AQUÍ ESTA MI MANO
9 Después de este, Eleazar hijo de Dodo, ahohíta, uno de los tres valientes que estaban con David 
cuando desafiaron a los filisteos que se habían reunido allí para la batalla, y se habían alejado los 
hombres de Israel. 10 Este se levantó e hirió a los filisteos hasta que su mano se cansó, y quedó pegada 
su mano a la espada. Aquel día Jehová dio una gran victoria, y se volvió el pueblo en pos de él tan solo 
para recoger el botín. 2 Samuel 23:9-10
 12 Tras de este estaba Eleazar hijo de Dodo, ahohíta, el cual era de los tres valientes. 13 Este estuvo con 
David en Pasdamim, estando allí juntos en batalla los filisteos; y había allí una parcela de tierra llena 
de cebada, y huyendo el pueblo delante de los filisteos, 14 se pusieron ellos en medio de la parcela y la 
defendieron, y vencieron a los filisteos, porque Jehová los favoreció con una gran victoria. 1 Crónicas 
11:12-14
Los momentos difíciles en la vida de los seres humanos, son los momentos en los que nuestra misión se 
justifica, se manifiesta y se agiganta. 
Eleazar dijo: primero muerto que permitir que estos filisteos sometan a nuestra nación. Esto me 
recuerda a Emiliano Zapata, quien dijo: “Es mejor morir de pie, que vivir arrodillado”. Y también dijo: 
"Quiero morir siendo esclavo de los principios, no de los hombres."

Las enseñanzas son muy obvias:
Todos huyeron menos él. En el libro “Los cuentos de la vida” capítulo 10, El orangután pregunta: - ¿Qué 
es un valiente? - Y la esbelta leona de ojos grandes, es decir, la reina, responde: “Un valiente es alguien 
que tiene mucho miedo… pero miedo de ofender al Gran León, y hace todo lo que está en sus manos 
para honrarlo”.  

• Valiente, es decir: prefiero morir antes de huir de la misión que Dios me dio. Demasiadas 
personas huyen el día de hoy. Abandonan sus tareas, sus ministerios, sus roles y sus misiones de 
vida. Como quien abandona su matrimonio; como quien va de iglesia en iglesia sin comprometerse 
cabalmente; como quien cambia de novio(a) como cambiar de chamarra; como quien cambia de 
estilo de vida y un tiempo es cristiano fiel, y otro tiempo se aleja de Dios y se va al mundo. Por 
supuesto que cada uno es libre de hacer lo que quiera, pero ese es el problema, quienes viven así, 
son esclavos de la deshonra, la inconsistencia y el despropósito. Santiago dice: El hombre de doble 
ánimo es inconstante en todos sus caminos. Santiago 1:8. Eso es una esclavitud.
• Ser valiente es no abandonar nuestra misión.

LOS VALIENTES DE DAVID
 
He aquí un trío de cuatreros que se convirtieron en Valientes y fueron usados para el establecimiento de 
un Reino y la continuidad del Plan de Salvación. Leamos sus breves historias y aprendamos lo que Dios 
tiene para nosotros. Permítanme presentárselos, con una frase que bien podría ser el lema de cada uno 
de ellos.

NO PIERDO MI LUGAR
8 Estos son los nombres de los valientes que tuvo David: Joseb-basebet el tacmonita, principal de los 
capitanes; este era Adino el eznita, que mató a ochocientos hombres en una ocasión. 2 Samuel 23:8
10 Estos son los principales de los valientes que David tuvo, y los que le ayudaron en su reino, con todo 
Israel, para hacerle rey sobre Israel, conforme a la palabra de Jehová. 11 Y este es el número de los 
valientes que David tuvo: Jasobeam hijo de Hacmoni, caudillo de los treinta, el cual blandió su lanza 
una vez contra trescientos, a los cuales mató. 1 Crónicas 11:10-11
Su nombre, Joseb-basebet significa “el que está sentado en el asiento” o “morador en la sede” o 
“asentado”. Habla de alguien que ocupa el lugar que le corresponde, podríamos traducirlo así: “El 
ubicado”, “El que está donde le toca estar”, “El que no abandona su puesto”, “El que hace lo que le 
toca”.
La palabra que se traduce “Valiente” se relaciona con el hebreo gibbôr, que significa valiente, poderoso 
o guerrero. Su plural es gibbôrîm- “valientes” o “guerreros”.
El término puede describir fuerza y capacidad militar, pero su significado específico depende del 
contexto. 
En estos pasajes, se describe a un grupo de soldados de élite. Una especie de patrulla especial de 
guerreros con un propósito claro, y una entrega completa.
Debemos entender algo importante: La valentía cristiana no consiste en ser agresivos, buscar 
confrontaciones o demostrar superioridad. Consiste en obedecer a Dios cuando sería más cómodo 
guardar silencio o retroceder.
Pablo lo expresa así: Velad, estad firmes en la fe; portaos varonilmente, y esforzaos. 1 Corintios 16:13. 
Y la expresión “portaos varonilmente” significa “actuar con valor o comportarse valientemente”. 

Las enseñanzas son muy obvias:
Joseb-basebet demostró su valor e hizo honor a su nombre, al permanecer en el lugar que le 
correspondía: no renunció, no abandonó, no desertó. Estuvo donde le correspondía e hizo lo que le 

La fe se demuestra cuando llega la oposición:
• Hay una diferencia entre admirar el valor y demostrarlo. Es fácil hablar de valentía cuando todo 
marcha bien.
• La verdadera prueba aparece cuando obedecer a Dios tiene un costo, cuando compartir nuestra 
fe provoca rechazo o cuando defender la verdad nos coloca en minoría.

La victoria siempre es obra de Dios: y Jehová dio una gran victoria. Así termina nuestro pasaje, con una 
declaración contundente del origen de la Salvación: Dios.
Sin embargo, el ejemplo de los valientes, debe ser, para nosotros: ejemplo, motivación y huella que 
debemos seguir. Por eso, sin atribuirles a ellos la victoria, podemos reconocer su valor y procurar 
imitarle. Porque Dios dio la victoria, pero ellos se dejaron usar.

Las enseñanzas son muy obvias:
Sama defendió el terreno mientras el pueblo huyó. Esto nos confronta con una realidad: en ocasiones, la 
fidelidad personal debe mantenerse aun cuando no recibamos el respaldo que esperábamos.

• No permitamos que nadie nos robe nuestra herencia. Dios nos dio la Tierra Santa espiritual: la 
fe, la salvación, la vida cristiana, no dejemos que nos las robe nadie.
• ¿Qué clase de creyentes somos cuando llega el momento de defender la fe, vivir de acuerdo con 
ella y compartirla con otros?
• Valiente es permanecer fiel cuando otros retroceden, porque nos motiva la formación del 
Reino de Cristo.
• Sama dijo: con mis lentejas no te metas. Digamos a otros, con mi fe no te metas, con mi 
discipulado no te metas, con mi salvación no tienes nada qué hacer ni decir.

He aquí el desafío de Sama:
No permitamos que el retroceso de otros determine nuestra fidelidad.

• Cuando otros dejan de orar, tú puedes perseverar en la oración.
• Cuando otros abandonan la congregación, tú puedes permanecer fiel.
• Cuando la presión cultural invita a ocultar la fe, tú puedes vivir a contracorriente.
• Cuando nadie quiere hablar de Cristo, tú puedes compartir el evangelio con hechos y palabras.
• No se trata de juzgar precipitadamente a quienes retroceden. Se trata de asumir nuestra 
responsabilidad delante de Dios.

La fidelidad no se mide por cuántas personas logramos convencer para que nos acompañen, sino por 
nuestra disposición a obedecer al Señor incluso cuando somos pocos o abandonados por todos.
¿Estás siguiendo a Cristo por convicción o solamente mientras otros también lo hacen?

DESAFÍO AL VALOR
Esta es la huella que este trío de valientes nos deja: sigue hasta terminar, mantente al lado de tu líder, 
agárrate fuerte de tu verdad y enfrenta con tu fe a quien te quiere robar. 
Recordemos esta verdad: La soberanía divina no anuló su responsabilidad humana; la responsabilidad 
humana tampoco desplazó la soberanía de Dios. Es decir que:

• Dios dio una gran victoria.
• Pero los valientes actuaron en pos de Jehová.

Esto nos recuerda que:
La valentía no es autosuficiencia. Hay una diferencia entre decir “yo puedo lograrlo todo” y decir 
“obedeceré a Dios y confiaré en su fidelidad”. No es lo mismo orgullo que fe.
La valentía cristiana debe estar acompañada de una profunda dependencia de Dios. 

• Si alguien rechaza el mensaje, seguimos amándolo.
• Si no vemos resultados inmediatos, perseveramos.
• Si enfrentamos oposición, respondemos con amor y misericordia.
• Si obtenemos buenos resultados, damos la gloria a Dios.
• Si tenemos miedo, oramos y obedecemos a pesar del temor.

Una iglesia valiente no es una iglesia que nunca siente temor; es una iglesia que no permite que el 
temor gobierne su obediencia.

La valentía que necesitamos hoy tiene su fundamento en nuestro Señor Jesucristo:
• El Señor Jesús enfrentó la oposición sin abandonar su misión. 
• Se aferró a su misión hasta morir en una Cruz.
• No permitió que su rebaño fuera robado, sino que lo defendió con su vida.

Él es nuestro Valiente Salvador.
Seamos Valientes entonces también nosotros.

Permanezcamos firmes cuando otros retrocedan.
Aferrémonos a sus bendiciones y no lo abandonemos jamás.

Defendamos con fidelidad lo que nos ha confiado.

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 25 de octubre de 2026



• Ser valientes es apropiarnos de lo que Dios nos ha dado para vivir. Imaginemos esta escena: 
Eleazar regresa a su casa, cansado, sucio, seguramente con el rostro y la ropa ensangrentada. 
Algunos lo abrazan y lo felicitan. Después de la gran victoria, todo el pueblo obtuvo un gran botín de 
los enemigos, su madre o su esposa le invitan a sentarse para comer, pero antes le ponen un 
recipiente con agua para que se lave. Él batalla un poco porque trae la espada en su mano. –La 
batalla ya terminó-, le dice su mamá, -ya puedes soltar la espada- y trata de quitársela. Él la mira con 
ternura y le dice: -tengo un buen rato queriendo soltarla, pero no puedo-. La espada se había hecho 
parte de su mismo cuerpo. La explicación médica es clara: los tendones contraídos, el músculo 
inflamado, etc., pero la enseñanza es hermosa: Aprópiate de lo que Dios te dio. Tomó con tanta 
fuerza la espada, que fue difícil soltarla. Dios nos ha dado a todos nosotros herramientas para que 
vivamos y le sirvamos cada día. Pedro dijo: Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los 
otros, como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios. 1 Pedro 4:10. Y El Señor, ante 
las objeciones de Moisés, le dijo: ¿Qué es eso que tienes en tu mano? Y Moisés respondió: Una vara. 
Éxodo 4:2. La pregunta también es para nosotros. ¿Qué tenemos?, ¿qué nos ha dado Dios?, ¿cuál es 
nuestra espada?: música, hospitalidad, prosperidad, servicio, amor, belleza, inteligencia, habilidad 
para pintar, cantar, tocar, hablar, predicar, enseñar, descubrir, convencer, vender, etc. Lo que sea que 
Dios nos ha dado, tomémoslo fuerte como nuestra herramienta y sirvamos a Dios. Aprópiate de lo 
que Dios te dio. 
• Ser valiente es no abandonar a nuestro líder jamás. Es evidente, por lo que nos dice 1 Crónicas, 
que no peleó solo, sino que acompañó a David cuando todos los demás lo habían abandonado. No 
estuvo dispuesto a dejar a su mentor, su rey, su líder, su maestro. El problema el día de hoy es el 
siguiente: hay demasiados seres humanos que se resisten a seguir a otros. Prefieren seguirse a sí 
mismos. Incluso en la iglesia. Son esa clase de individuos que no son capaces de admirar a nadie, 
pero son excelentes para criticar a todos. Ocultan tras el legalismo, la realidad de un corazón lleno de 
envidia y soberbia. Éstos sí son capaces de abandonar a cualquiera, de hecho, jamás se 
comprometen verdaderamente con alguien. Eleazar puede haber sido un cuatrero, un amargado y 
endeudado, así dice la Biblia que eran los primeros que se juntaron con él: Y se juntaron con él todos 
los afligidos, y todo el que estaba endeudado, y todos los que se hallaban en amargura de espíritu, 
y fue hecho jefe de ellos; y tuvo consigo como cuatrocientos hombres. 1 Samuel 22:2. Pero una cosa 
es cierta, fue un valiente que estuvo dispuesto a poner la vida de su líder por encima de la propia. 
Si un ser humano no tiene una causa por la cual dar la vida, entonces no tiene una razón para vivir. 
Todo cristiano necesita un líder espiritual, un mentor, y una comunidad en la cual desarrollar su vida. 
No abandonemos jamás las filas de la fe.

Nota: La palabra que se usa para decir: quedó pegada su mano a la espada, es la misma que se usa en 
Génesis 2:24, que habla del pacto matrimonial “se unirá a su mujer”. Esto nos habla de un pacto entre 
corazón, mano, espada y misión. 

CON MIS LENTEJAS NO SE METAN
11 Después de este fue Sama hijo de Age, ararita. Los filisteos se habían reunido en Lehi, donde había 
un pequeño terreno lleno de lentejas, y el pueblo había huido delante de los filisteos. 12 Él entonces se 
paró en medio de aquel terreno y lo defendió, y mató a los filisteos; y Jehová dio una gran victoria. 2 
Samuel 23:11-12
Este final del pasaje, además de presentarnos al tercero de “Los Valientes de David”, nos presenta dos 
extraordinarias enseñanzas:

tocaba.
• Ser valiente como cristiano tiene que ver con una decisión que se demuestra cuando las 
circunstancias nos dicen que sería mejor huir.
• Ser valiente significa perseverar cuando enfrentamos peligros.
• Ser valientes consiste en no retroceder ni desertar de lo que somos, creemos y hemos 
confesado ante Dios.
• En nuestro tiempo, ser valiente es ser fiel a los principios y valores de la fe, a pesar de las 
modas, las burlas, las posibles graves consecuencias.

Un Valiente de Jesús es alguien que se mantiene fiel a La Iglesia, La Palabra, El Discipulado, porque 
antes que nada, se mantiene fiel al Rey Jesucristo. 

AQUÍ ESTA MI MANO
9 Después de este, Eleazar hijo de Dodo, ahohíta, uno de los tres valientes que estaban con David 
cuando desafiaron a los filisteos que se habían reunido allí para la batalla, y se habían alejado los 
hombres de Israel. 10 Este se levantó e hirió a los filisteos hasta que su mano se cansó, y quedó pegada 
su mano a la espada. Aquel día Jehová dio una gran victoria, y se volvió el pueblo en pos de él tan solo 
para recoger el botín. 2 Samuel 23:9-10
 12 Tras de este estaba Eleazar hijo de Dodo, ahohíta, el cual era de los tres valientes. 13 Este estuvo con 
David en Pasdamim, estando allí juntos en batalla los filisteos; y había allí una parcela de tierra llena 
de cebada, y huyendo el pueblo delante de los filisteos, 14 se pusieron ellos en medio de la parcela y la 
defendieron, y vencieron a los filisteos, porque Jehová los favoreció con una gran victoria. 1 Crónicas 
11:12-14
Los momentos difíciles en la vida de los seres humanos, son los momentos en los que nuestra misión se 
justifica, se manifiesta y se agiganta. 
Eleazar dijo: primero muerto que permitir que estos filisteos sometan a nuestra nación. Esto me 
recuerda a Emiliano Zapata, quien dijo: “Es mejor morir de pie, que vivir arrodillado”. Y también dijo: 
"Quiero morir siendo esclavo de los principios, no de los hombres."

Las enseñanzas son muy obvias:
Todos huyeron menos él. En el libro “Los cuentos de la vida” capítulo 10, El orangután pregunta: - ¿Qué 
es un valiente? - Y la esbelta leona de ojos grandes, es decir, la reina, responde: “Un valiente es alguien 
que tiene mucho miedo… pero miedo de ofender al Gran León, y hace todo lo que está en sus manos 
para honrarlo”.  

• Valiente, es decir: prefiero morir antes de huir de la misión que Dios me dio. Demasiadas 
personas huyen el día de hoy. Abandonan sus tareas, sus ministerios, sus roles y sus misiones de 
vida. Como quien abandona su matrimonio; como quien va de iglesia en iglesia sin comprometerse 
cabalmente; como quien cambia de novio(a) como cambiar de chamarra; como quien cambia de 
estilo de vida y un tiempo es cristiano fiel, y otro tiempo se aleja de Dios y se va al mundo. Por 
supuesto que cada uno es libre de hacer lo que quiera, pero ese es el problema, quienes viven así, 
son esclavos de la deshonra, la inconsistencia y el despropósito. Santiago dice: El hombre de doble 
ánimo es inconstante en todos sus caminos. Santiago 1:8. Eso es una esclavitud.
• Ser valiente es no abandonar nuestra misión.

LOS VALIENTES DE DAVID
 
He aquí un trío de cuatreros que se convirtieron en Valientes y fueron usados para el establecimiento de 
un Reino y la continuidad del Plan de Salvación. Leamos sus breves historias y aprendamos lo que Dios 
tiene para nosotros. Permítanme presentárselos, con una frase que bien podría ser el lema de cada uno 
de ellos.

NO PIERDO MI LUGAR
8 Estos son los nombres de los valientes que tuvo David: Joseb-basebet el tacmonita, principal de los 
capitanes; este era Adino el eznita, que mató a ochocientos hombres en una ocasión. 2 Samuel 23:8
10 Estos son los principales de los valientes que David tuvo, y los que le ayudaron en su reino, con todo 
Israel, para hacerle rey sobre Israel, conforme a la palabra de Jehová. 11 Y este es el número de los 
valientes que David tuvo: Jasobeam hijo de Hacmoni, caudillo de los treinta, el cual blandió su lanza 
una vez contra trescientos, a los cuales mató. 1 Crónicas 11:10-11
Su nombre, Joseb-basebet significa “el que está sentado en el asiento” o “morador en la sede” o 
“asentado”. Habla de alguien que ocupa el lugar que le corresponde, podríamos traducirlo así: “El 
ubicado”, “El que está donde le toca estar”, “El que no abandona su puesto”, “El que hace lo que le 
toca”.
La palabra que se traduce “Valiente” se relaciona con el hebreo gibbôr, que significa valiente, poderoso 
o guerrero. Su plural es gibbôrîm- “valientes” o “guerreros”.
El término puede describir fuerza y capacidad militar, pero su significado específico depende del 
contexto. 
En estos pasajes, se describe a un grupo de soldados de élite. Una especie de patrulla especial de 
guerreros con un propósito claro, y una entrega completa.
Debemos entender algo importante: La valentía cristiana no consiste en ser agresivos, buscar 
confrontaciones o demostrar superioridad. Consiste en obedecer a Dios cuando sería más cómodo 
guardar silencio o retroceder.
Pablo lo expresa así: Velad, estad firmes en la fe; portaos varonilmente, y esforzaos. 1 Corintios 16:13. 
Y la expresión “portaos varonilmente” significa “actuar con valor o comportarse valientemente”. 

Las enseñanzas son muy obvias:
Joseb-basebet demostró su valor e hizo honor a su nombre, al permanecer en el lugar que le 
correspondía: no renunció, no abandonó, no desertó. Estuvo donde le correspondía e hizo lo que le 

La fe se demuestra cuando llega la oposición:
• Hay una diferencia entre admirar el valor y demostrarlo. Es fácil hablar de valentía cuando todo 
marcha bien.
• La verdadera prueba aparece cuando obedecer a Dios tiene un costo, cuando compartir nuestra 
fe provoca rechazo o cuando defender la verdad nos coloca en minoría.

La victoria siempre es obra de Dios: y Jehová dio una gran victoria. Así termina nuestro pasaje, con una 
declaración contundente del origen de la Salvación: Dios.
Sin embargo, el ejemplo de los valientes, debe ser, para nosotros: ejemplo, motivación y huella que 
debemos seguir. Por eso, sin atribuirles a ellos la victoria, podemos reconocer su valor y procurar 
imitarle. Porque Dios dio la victoria, pero ellos se dejaron usar.

Las enseñanzas son muy obvias:
Sama defendió el terreno mientras el pueblo huyó. Esto nos confronta con una realidad: en ocasiones, la 
fidelidad personal debe mantenerse aun cuando no recibamos el respaldo que esperábamos.

• No permitamos que nadie nos robe nuestra herencia. Dios nos dio la Tierra Santa espiritual: la 
fe, la salvación, la vida cristiana, no dejemos que nos las robe nadie.
• ¿Qué clase de creyentes somos cuando llega el momento de defender la fe, vivir de acuerdo con 
ella y compartirla con otros?
• Valiente es permanecer fiel cuando otros retroceden, porque nos motiva la formación del 
Reino de Cristo.
• Sama dijo: con mis lentejas no te metas. Digamos a otros, con mi fe no te metas, con mi 
discipulado no te metas, con mi salvación no tienes nada qué hacer ni decir.

He aquí el desafío de Sama:
No permitamos que el retroceso de otros determine nuestra fidelidad.

• Cuando otros dejan de orar, tú puedes perseverar en la oración.
• Cuando otros abandonan la congregación, tú puedes permanecer fiel.
• Cuando la presión cultural invita a ocultar la fe, tú puedes vivir a contracorriente.
• Cuando nadie quiere hablar de Cristo, tú puedes compartir el evangelio con hechos y palabras.
• No se trata de juzgar precipitadamente a quienes retroceden. Se trata de asumir nuestra 
responsabilidad delante de Dios.

La fidelidad no se mide por cuántas personas logramos convencer para que nos acompañen, sino por 
nuestra disposición a obedecer al Señor incluso cuando somos pocos o abandonados por todos.
¿Estás siguiendo a Cristo por convicción o solamente mientras otros también lo hacen?

DESAFÍO AL VALOR
Esta es la huella que este trío de valientes nos deja: sigue hasta terminar, mantente al lado de tu líder, 
agárrate fuerte de tu verdad y enfrenta con tu fe a quien te quiere robar. 
Recordemos esta verdad: La soberanía divina no anuló su responsabilidad humana; la responsabilidad 
humana tampoco desplazó la soberanía de Dios. Es decir que:

• Dios dio una gran victoria.
• Pero los valientes actuaron en pos de Jehová.

Esto nos recuerda que:
La valentía no es autosuficiencia. Hay una diferencia entre decir “yo puedo lograrlo todo” y decir 
“obedeceré a Dios y confiaré en su fidelidad”. No es lo mismo orgullo que fe.
La valentía cristiana debe estar acompañada de una profunda dependencia de Dios. 

• Si alguien rechaza el mensaje, seguimos amándolo.
• Si no vemos resultados inmediatos, perseveramos.
• Si enfrentamos oposición, respondemos con amor y misericordia.
• Si obtenemos buenos resultados, damos la gloria a Dios.
• Si tenemos miedo, oramos y obedecemos a pesar del temor.

Una iglesia valiente no es una iglesia que nunca siente temor; es una iglesia que no permite que el 
temor gobierne su obediencia.

La valentía que necesitamos hoy tiene su fundamento en nuestro Señor Jesucristo:
• El Señor Jesús enfrentó la oposición sin abandonar su misión. 
• Se aferró a su misión hasta morir en una Cruz.
• No permitió que su rebaño fuera robado, sino que lo defendió con su vida.

Él es nuestro Valiente Salvador.
Seamos Valientes entonces también nosotros.

Permanezcamos firmes cuando otros retrocedan.
Aferrémonos a sus bendiciones y no lo abandonemos jamás.

Defendamos con fidelidad lo que nos ha confiado.

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 25 de octubre de 2026





• Ser valientes es apropiarnos de lo que Dios nos ha dado para vivir. Imaginemos esta escena: 
Eleazar regresa a su casa, cansado, sucio, seguramente con el rostro y la ropa ensangrentada. 
Algunos lo abrazan y lo felicitan. Después de la gran victoria, todo el pueblo obtuvo un gran botín de 
los enemigos, su madre o su esposa le invitan a sentarse para comer, pero antes le ponen un 
recipiente con agua para que se lave. Él batalla un poco porque trae la espada en su mano. –La 
batalla ya terminó-, le dice su mamá, -ya puedes soltar la espada- y trata de quitársela. Él la mira con 
ternura y le dice: -tengo un buen rato queriendo soltarla, pero no puedo-. La espada se había hecho 
parte de su mismo cuerpo. La explicación médica es clara: los tendones contraídos, el músculo 
inflamado, etc., pero la enseñanza es hermosa: Aprópiate de lo que Dios te dio. Tomó con tanta 
fuerza la espada, que fue difícil soltarla. Dios nos ha dado a todos nosotros herramientas para que 
vivamos y le sirvamos cada día. Pedro dijo: Cada uno según el don que ha recibido, minístrelo a los 
otros, como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios. 1 Pedro 4:10. Y El Señor, ante 
las objeciones de Moisés, le dijo: ¿Qué es eso que tienes en tu mano? Y Moisés respondió: Una vara. 
Éxodo 4:2. La pregunta también es para nosotros. ¿Qué tenemos?, ¿qué nos ha dado Dios?, ¿cuál es 
nuestra espada?: música, hospitalidad, prosperidad, servicio, amor, belleza, inteligencia, habilidad 
para pintar, cantar, tocar, hablar, predicar, enseñar, descubrir, convencer, vender, etc. Lo que sea que 
Dios nos ha dado, tomémoslo fuerte como nuestra herramienta y sirvamos a Dios. Aprópiate de lo 
que Dios te dio. 
• Ser valiente es no abandonar a nuestro líder jamás. Es evidente, por lo que nos dice 1 Crónicas, 
que no peleó solo, sino que acompañó a David cuando todos los demás lo habían abandonado. No 
estuvo dispuesto a dejar a su mentor, su rey, su líder, su maestro. El problema el día de hoy es el 
siguiente: hay demasiados seres humanos que se resisten a seguir a otros. Prefieren seguirse a sí 
mismos. Incluso en la iglesia. Son esa clase de individuos que no son capaces de admirar a nadie, 
pero son excelentes para criticar a todos. Ocultan tras el legalismo, la realidad de un corazón lleno de 
envidia y soberbia. Éstos sí son capaces de abandonar a cualquiera, de hecho, jamás se 
comprometen verdaderamente con alguien. Eleazar puede haber sido un cuatrero, un amargado y 
endeudado, así dice la Biblia que eran los primeros que se juntaron con él: Y se juntaron con él todos 
los afligidos, y todo el que estaba endeudado, y todos los que se hallaban en amargura de espíritu, 
y fue hecho jefe de ellos; y tuvo consigo como cuatrocientos hombres. 1 Samuel 22:2. Pero una cosa 
es cierta, fue un valiente que estuvo dispuesto a poner la vida de su líder por encima de la propia. 
Si un ser humano no tiene una causa por la cual dar la vida, entonces no tiene una razón para vivir. 
Todo cristiano necesita un líder espiritual, un mentor, y una comunidad en la cual desarrollar su vida. 
No abandonemos jamás las filas de la fe.

Nota: La palabra que se usa para decir: quedó pegada su mano a la espada, es la misma que se usa en 
Génesis 2:24, que habla del pacto matrimonial “se unirá a su mujer”. Esto nos habla de un pacto entre 
corazón, mano, espada y misión. 

CON MIS LENTEJAS NO SE METAN
11 Después de este fue Sama hijo de Age, ararita. Los filisteos se habían reunido en Lehi, donde había 
un pequeño terreno lleno de lentejas, y el pueblo había huido delante de los filisteos. 12 Él entonces se 
paró en medio de aquel terreno y lo defendió, y mató a los filisteos; y Jehová dio una gran victoria. 2 
Samuel 23:11-12
Este final del pasaje, además de presentarnos al tercero de “Los Valientes de David”, nos presenta dos 
extraordinarias enseñanzas:

tocaba.
• Ser valiente como cristiano tiene que ver con una decisión que se demuestra cuando las 
circunstancias nos dicen que sería mejor huir.
• Ser valiente significa perseverar cuando enfrentamos peligros.
• Ser valientes consiste en no retroceder ni desertar de lo que somos, creemos y hemos 
confesado ante Dios.
• En nuestro tiempo, ser valiente es ser fiel a los principios y valores de la fe, a pesar de las 
modas, las burlas, las posibles graves consecuencias.

Un Valiente de Jesús es alguien que se mantiene fiel a La Iglesia, La Palabra, El Discipulado, porque 
antes que nada, se mantiene fiel al Rey Jesucristo. 

AQUÍ ESTA MI MANO
9 Después de este, Eleazar hijo de Dodo, ahohíta, uno de los tres valientes que estaban con David 
cuando desafiaron a los filisteos que se habían reunido allí para la batalla, y se habían alejado los 
hombres de Israel. 10 Este se levantó e hirió a los filisteos hasta que su mano se cansó, y quedó pegada 
su mano a la espada. Aquel día Jehová dio una gran victoria, y se volvió el pueblo en pos de él tan solo 
para recoger el botín. 2 Samuel 23:9-10
 12 Tras de este estaba Eleazar hijo de Dodo, ahohíta, el cual era de los tres valientes. 13 Este estuvo con 
David en Pasdamim, estando allí juntos en batalla los filisteos; y había allí una parcela de tierra llena 
de cebada, y huyendo el pueblo delante de los filisteos, 14 se pusieron ellos en medio de la parcela y la 
defendieron, y vencieron a los filisteos, porque Jehová los favoreció con una gran victoria. 1 Crónicas 
11:12-14
Los momentos difíciles en la vida de los seres humanos, son los momentos en los que nuestra misión se 
justifica, se manifiesta y se agiganta. 
Eleazar dijo: primero muerto que permitir que estos filisteos sometan a nuestra nación. Esto me 
recuerda a Emiliano Zapata, quien dijo: “Es mejor morir de pie, que vivir arrodillado”. Y también dijo: 
"Quiero morir siendo esclavo de los principios, no de los hombres."

Las enseñanzas son muy obvias:
Todos huyeron menos él. En el libro “Los cuentos de la vida” capítulo 10, El orangután pregunta: - ¿Qué 
es un valiente? - Y la esbelta leona de ojos grandes, es decir, la reina, responde: “Un valiente es alguien 
que tiene mucho miedo… pero miedo de ofender al Gran León, y hace todo lo que está en sus manos 
para honrarlo”.  

• Valiente, es decir: prefiero morir antes de huir de la misión que Dios me dio. Demasiadas 
personas huyen el día de hoy. Abandonan sus tareas, sus ministerios, sus roles y sus misiones de 
vida. Como quien abandona su matrimonio; como quien va de iglesia en iglesia sin comprometerse 
cabalmente; como quien cambia de novio(a) como cambiar de chamarra; como quien cambia de 
estilo de vida y un tiempo es cristiano fiel, y otro tiempo se aleja de Dios y se va al mundo. Por 
supuesto que cada uno es libre de hacer lo que quiera, pero ese es el problema, quienes viven así, 
son esclavos de la deshonra, la inconsistencia y el despropósito. Santiago dice: El hombre de doble 
ánimo es inconstante en todos sus caminos. Santiago 1:8. Eso es una esclavitud.
• Ser valiente es no abandonar nuestra misión.

LOS VALIENTES DE DAVID
 
He aquí un trío de cuatreros que se convirtieron en Valientes y fueron usados para el establecimiento de 
un Reino y la continuidad del Plan de Salvación. Leamos sus breves historias y aprendamos lo que Dios 
tiene para nosotros. Permítanme presentárselos, con una frase que bien podría ser el lema de cada uno 
de ellos.

NO PIERDO MI LUGAR
8 Estos son los nombres de los valientes que tuvo David: Joseb-basebet el tacmonita, principal de los 
capitanes; este era Adino el eznita, que mató a ochocientos hombres en una ocasión. 2 Samuel 23:8
10 Estos son los principales de los valientes que David tuvo, y los que le ayudaron en su reino, con todo 
Israel, para hacerle rey sobre Israel, conforme a la palabra de Jehová. 11 Y este es el número de los 
valientes que David tuvo: Jasobeam hijo de Hacmoni, caudillo de los treinta, el cual blandió su lanza 
una vez contra trescientos, a los cuales mató. 1 Crónicas 11:10-11
Su nombre, Joseb-basebet significa “el que está sentado en el asiento” o “morador en la sede” o 
“asentado”. Habla de alguien que ocupa el lugar que le corresponde, podríamos traducirlo así: “El 
ubicado”, “El que está donde le toca estar”, “El que no abandona su puesto”, “El que hace lo que le 
toca”.
La palabra que se traduce “Valiente” se relaciona con el hebreo gibbôr, que significa valiente, poderoso 
o guerrero. Su plural es gibbôrîm- “valientes” o “guerreros”.
El término puede describir fuerza y capacidad militar, pero su significado específico depende del 
contexto. 
En estos pasajes, se describe a un grupo de soldados de élite. Una especie de patrulla especial de 
guerreros con un propósito claro, y una entrega completa.
Debemos entender algo importante: La valentía cristiana no consiste en ser agresivos, buscar 
confrontaciones o demostrar superioridad. Consiste en obedecer a Dios cuando sería más cómodo 
guardar silencio o retroceder.
Pablo lo expresa así: Velad, estad firmes en la fe; portaos varonilmente, y esforzaos. 1 Corintios 16:13. 
Y la expresión “portaos varonilmente” significa “actuar con valor o comportarse valientemente”. 

Las enseñanzas son muy obvias:
Joseb-basebet demostró su valor e hizo honor a su nombre, al permanecer en el lugar que le 
correspondía: no renunció, no abandonó, no desertó. Estuvo donde le correspondía e hizo lo que le 

La fe se demuestra cuando llega la oposición:
• Hay una diferencia entre admirar el valor y demostrarlo. Es fácil hablar de valentía cuando todo 
marcha bien.
• La verdadera prueba aparece cuando obedecer a Dios tiene un costo, cuando compartir nuestra 
fe provoca rechazo o cuando defender la verdad nos coloca en minoría.

La victoria siempre es obra de Dios: y Jehová dio una gran victoria. Así termina nuestro pasaje, con una 
declaración contundente del origen de la Salvación: Dios.
Sin embargo, el ejemplo de los valientes, debe ser, para nosotros: ejemplo, motivación y huella que 
debemos seguir. Por eso, sin atribuirles a ellos la victoria, podemos reconocer su valor y procurar 
imitarle. Porque Dios dio la victoria, pero ellos se dejaron usar.

Las enseñanzas son muy obvias:
Sama defendió el terreno mientras el pueblo huyó. Esto nos confronta con una realidad: en ocasiones, la 
fidelidad personal debe mantenerse aun cuando no recibamos el respaldo que esperábamos.

• No permitamos que nadie nos robe nuestra herencia. Dios nos dio la Tierra Santa espiritual: la 
fe, la salvación, la vida cristiana, no dejemos que nos las robe nadie.
• ¿Qué clase de creyentes somos cuando llega el momento de defender la fe, vivir de acuerdo con 
ella y compartirla con otros?
• Valiente es permanecer fiel cuando otros retroceden, porque nos motiva la formación del 
Reino de Cristo.
• Sama dijo: con mis lentejas no te metas. Digamos a otros, con mi fe no te metas, con mi 
discipulado no te metas, con mi salvación no tienes nada qué hacer ni decir.

He aquí el desafío de Sama:
No permitamos que el retroceso de otros determine nuestra fidelidad.

• Cuando otros dejan de orar, tú puedes perseverar en la oración.
• Cuando otros abandonan la congregación, tú puedes permanecer fiel.
• Cuando la presión cultural invita a ocultar la fe, tú puedes vivir a contracorriente.
• Cuando nadie quiere hablar de Cristo, tú puedes compartir el evangelio con hechos y palabras.
• No se trata de juzgar precipitadamente a quienes retroceden. Se trata de asumir nuestra 
responsabilidad delante de Dios.

La fidelidad no se mide por cuántas personas logramos convencer para que nos acompañen, sino por 
nuestra disposición a obedecer al Señor incluso cuando somos pocos o abandonados por todos.
¿Estás siguiendo a Cristo por convicción o solamente mientras otros también lo hacen?

DESAFÍO AL VALOR
Esta es la huella que este trío de valientes nos deja: sigue hasta terminar, mantente al lado de tu líder, 
agárrate fuerte de tu verdad y enfrenta con tu fe a quien te quiere robar. 
Recordemos esta verdad: La soberanía divina no anuló su responsabilidad humana; la responsabilidad 
humana tampoco desplazó la soberanía de Dios. Es decir que:

• Dios dio una gran victoria.
• Pero los valientes actuaron en pos de Jehová.

Esto nos recuerda que:
La valentía no es autosuficiencia. Hay una diferencia entre decir “yo puedo lograrlo todo” y decir 
“obedeceré a Dios y confiaré en su fidelidad”. No es lo mismo orgullo que fe.
La valentía cristiana debe estar acompañada de una profunda dependencia de Dios. 

• Si alguien rechaza el mensaje, seguimos amándolo.
• Si no vemos resultados inmediatos, perseveramos.
• Si enfrentamos oposición, respondemos con amor y misericordia.
• Si obtenemos buenos resultados, damos la gloria a Dios.
• Si tenemos miedo, oramos y obedecemos a pesar del temor.

Una iglesia valiente no es una iglesia que nunca siente temor; es una iglesia que no permite que el 
temor gobierne su obediencia.

La valentía que necesitamos hoy tiene su fundamento en nuestro Señor Jesucristo:
• El Señor Jesús enfrentó la oposición sin abandonar su misión. 
• Se aferró a su misión hasta morir en una Cruz.
• No permitió que su rebaño fuera robado, sino que lo defendió con su vida.

Él es nuestro Valiente Salvador.
Seamos Valientes entonces también nosotros.

Permanezcamos firmes cuando otros retrocedan.
Aferrémonos a sus bendiciones y no lo abandonemos jamás.

Defendamos con fidelidad lo que nos ha confiado.

Pastor Gilberto Gutiérrez Lucero
Domingo 25 de octubre de 2026
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